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Tradición 
• Se suele decir que el teatro es ün 

arte fugaz , que ~le vive mientra~ 
se efectúa hl repre¡¡entaeiÓll y que mue­
re en cada opori'tlnidaG que cae el te 
lón final. 

Como tantas otras afirmaciones, és-
~ es una ,•erdad a medias. Es cierto 
que el teatro es para ser representado, 
que sólo la presencia del actor fr_~nte a 
un público hace nacer la ernoc1~n. es­
t ética que emerge del arte dramahco . 
Pero también es eier~ que el texto es­
cr ito le da permanencia a la obra , que 
;;u lectura incentiva la i~ginación del 
que la lee componien<h> v dirigiend<> .su 
propia repre..entación y que, Jo <]Ue es 
más importante, el texto queda disponi­
ble para nuevas represental'ioners en 
que directores , aetores y el propio !)ti· 
blic-o extraerán de él nueva! interpreta­
ciones . 

No se puede hablar de q'l.t--e exi!llta 
un teatro nacional, mientras no haya 
textos dramáticos que se repre,enten 
una v otra vez a través del tiempo. ha­
ciendo nacer la trad~ión t.eatr.al . 

Por eso , me parece tan importante 
que este año ya estemos viendo una 
nue,a interpre tación de "Martín Rfras'', 
la adatitaeión de la novela de Blt-.st 
Gana que hace 25 añoo escr;t)iera para 
el Teatro de Ensayo de la Universidad 
Católica, Santiago del Campo J que di­
ri:giera Germán Becker . AJ mismo tiem­
po. se anuncia para muy luego el es­
treno oor la Compañía Jtinc~ante de 
''Chañarclllo", una de las más impor­
tantes creaciones de Anton.io Acevedo 
Hemández. quien tiene méritos su fi­
cientes para .ser considerado como el 
padre del teatro moderno t"hlleno. 

• A ,í com-0 en la literatura para ~er 
• leída, el conoc imiento que de ella I ie-
• nen diversas genera<:iones va forman<lo 1 el J1atrimonio cult11ral de un pueblll . lo 
! propio sucede con la literatur a dram:í­
¡ ti ca escrita pilra la representación . Ya 
• no se tr ata aquí solamente del ac<'e,-o 

q~ le da a ell~ par.; el 1m1n ú-

teatral 
blico, sino el trabaje que nue,~ intér­
pretes realizan de un ~es.to, nne_ndole 
con la sensibilidad propi. de ~u epoca. 

El teatro chileno, con todos ¡;u.s al­
tibajos, ba .logrado formar un a~en·o 
i~ortante. S116 obras van refleJ.lndo 
las costumbres, bs inquietudes. el pen­
s.amiento de una época, en forma que 
no suele registrar ni la crónica perlo­
dísti<!a ni la historia oficial. Sus pen;o­
najes ;011 enramaeione¡; de hom'bre.~ ., 
mujeres que vivieron una parte de la 
evolución del país y que, en sus eon­
flict05 drarnátkos, Mvelan no poco d4! i 
los elemeotos que, en definitiva, con~ • 
tituyen la nacionalidad. 

Alentado por esto dos reestrenos. 

1 he empezado a reeord.ar obras c-tiilena~ 
que quien~ hoy bordean lo.s 25 ó 311 
años no tuvieron oportunidad de cono­
cer .., cuva rt!l)osieión les p,ermitir>a 
acercarse· al mundo en que vivieron su.o 
padres. ¿Cómo se vería hoy esa obra 
absurda y poética de Jorge Díaz que se 
llamó "El Velero en la botella': ¿Qw 
connotaciones adquiriría una nue, a re­
presentación de "Los Invasores.. de 
Eoon Wo:W? ¿Seguirán vigentes los va­
Jo';-es populares que Maria Asunción Re-­
quena denunciaba hace 15 años en "P:in 
Caliente"? ¿Producirá ~ ml.<-ma Mlarl­
dad v en~nto una co~dia riue hat·e 
30 afio tuvo tanto éxilto como "Aló, 
Aló .. . número equlvoeado-, de Julio 
Asmussen? 

Hav textos con sobrados méri!os 
para ser reestrenados. produciendo en 
el público actual la misma con,{ronta- 1

1 ción a c¡\l'e es sometido con la reoo~l­
elón de "Martín Rivas" ,. ''í'hañan·l­
llo" y de paso se afianzaría la nol'ión • 
de que entre nosotros e.'<lste una Ira- 1 
dición teatral, que el arte esc~nico no e 
es fugaz, no muere con la l'aída del t'il- • 
timo telón, sino que stemJ1re est:i en 
di. posición de renacer remo,ado por 
nuevos intérpretes ante · un pti•hlico 
nue o. 


